
de las ideas 
Observando la escena arquitectónica contemporánea. es difíci l obvia r las 
tens iones latentes entre la isotropía y la entropía. entre la estructura y la 
heterogeneidad. o entre el lenguaje y el camuflaje. y su capac idad para 
ubicar el pensamiento de la arquitectura en campos de acción alternati­
vos y distintos. 
Asociados a los primeros. los proyectos aspiran a la definición de una for­
ma y a la estabilidad de un orden. estructura l y sustancia l. capaz de contro­
lar tanto el con junto como las partes. Un orden en ocasiones caracterizado 
y dominado por la condición abstracta de una geometría. y. en otras. con­
fiado a un sistema superior. forma l o material. que se superpone sobre el 
proyecto. cond icionando no solo el resultado sino también el proceso de 
su producción y sus pasos sucesivos. 
Un sistema que asegura el cont rol a través de una coherencia Interna. 
construida para la ocasión. y que se hace legible como figura. geometría. o 
simplemente como repetición. Pero que. a un t iempo. hace de cada obra 
un ente autónomo cuya aspiración a la autosuficiencia estética los aprox i­
ma a la modernidad y los aleja de nosotros. 
Estamos ante una estrategia que responde a un programa estético procli­
ve a objetiva r y diferenciar la arquitectura como obra de arte. evitando 
contaminarla o diluirla en una realidad ambigua y poco estructurada. Una 
realidad con la que se establece. en la mayoría de los casos. una re lación 
por contraste. 
En este entorno los proyectos se inscriben en cada lugar pero se producen 
con autonomía. por medio de sistemas generativos internos y abstractos. 
independientes en cierta medida de sus circunstancias particulares -Iocali-.. 
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zación. entorno. programa. etc. Incluso la cuidada relación entre el concep­
to abstracto y su materialización f ísica. que también caracteriza esta es­
trategia. contribuye a intensificar esta condición de objeto elaborado se­
gún unas leyes de configuración internas y propias. 
La experiencia y el conocimiento de esta arquitectura pertenece al ámbito 
de lo visual y lo gestáltico. y su condición fenomenológica pretende ocultar 
su carácter de artificio construido. aproximándolo al ámbito de lo ·natural·. 
Pero. en definitiva. son espac ios cuyo orden homogéneo y reglado pone de 
manifiesto una confianza en el concepto de estructura; una arquitectura es­
pacial. estable. con formas identificadas por sus límites y por figuras que re­
velan una geometría cerrada. ajena a la ambigüedad y la contrad icción. 
La afinidad por lo heterogéneo. por el contrario. se concreta en el deseo de 
liberarse de los conceptos de estabi lidad. identidad. coherencia. estructura 
o límite. propon iendo para ello diversas formal izaciones de los conceptos 
de ligereza. continuidad. ambigüedad y ornamento. 
En este otro contexto se aspira a una manipulac ión más abierta de la arqui­
tectura. Por ejemplo. proponiendo una Interpretación más rica y más com­
pleja de los programas. superando su lectura exclusivamente funcional en 
favor de otras ideológicas; o trasladando la arquitectu ra desde el campo 
de la significación al campo de la comunicación; confiando en la contami-

nac ión como fuente de energía limpia y cuya acción no so lo es sa ludab le 
sino inevitab le; o sust ituyendo el lengua je por el camuf laje. la articu lac ión 
por la ornamentac ión o la anqu ilosada disc iplina plani mét rica por la técnica 
abierta de l diagrama. 
Fruto de esta ambición. la arqu itectura desd ibu ja sus lími tes y establece 
contacto con una rea lidad más compleja pero también más ambigua. Una 
realidad en la que el reto es saber distingu ir la complejidad de l simple de­
sorden. la yuxtapos ición del puro amontonam iento. o la acumu lac ión sofis­
ticada de la multipl icidad productivista. Pero. det rás de todo el lo hay un de­
seo de acercar la arquitectura a la vida; de desmembrar desde dent ro una 
disc iplina en cuyos fu ndamentos no se confía. 
Llegados a este punto. no nos queda más remed io que preguntarnos qué 
tipo de juego es la arquitectura hoy. ¿Uno de normas conocidas. estab lec i­
das a priori y aceptadas como convenc iones -programa. estructura. etc. - o 
es un juego cuyas reglas se producen. e inc luso se cambian. a medida que 
se Juega? Las diferencias que ex isten ent re un t ipo de juego y otro son las 
m ismas que ex isten entre la rea lidad yel lenguaje. 

de los hechos 
Es difíciJ sustraerse a la coincidencia de intereses y de técnicas arquitectó­
nicas puesta de manifiesto en esta selección de 16 viv iendas en Andalucía. 
así como es impos ible obv iar la heterogeneidad y diversif icac ión de Jos 8 
proyectos latinoamericanos. ¿Es una casualidad. o el síntoma de algo? ¿y 
sí se tratara de esto ültimo. síntoma de que? 
La mano (el oJo. la mente) que escoge o desecha (que edita) int roduce un 
primer y fundamental sesgo. una c lasificación inic ial marcada por su pro­
pia ideología. En definitiva. una versión de la real idad de entre las muchas 
posibles. Será necesario. por tanto. empezar por ident if ica r al anfitr ión. re­
velar sus afinidades y entender sus propós itos. O. quizá quiera contárnoslo 
él: por qué decantarse por un pensamiento ún ico. por una imaginería ho­
mogénea. por unos inst rumentos tan específ icos. 
La selección aspira. evidentemente. a provocar una reflex ión sobre la vi­
vienda unifamiliar contemporánea en el entorno territorial y profes ional an­
daluz. Condic ionantes como clima. paisaje. tradición y recursos materia les 
construyen inevitablemente una parte del discurso. Sin embargo. el sesgo 
que favorece las cualidades abstractas y la espac ialidad moderna. transpa ­
rente y aJgo metafísica. requiere una exp licación más exhaust iva . 
El desinterés por la fig urac ión. la reducc ión de la imaginac ión constructiva 
expresada en la definit iva ausencia de articu lación. y la aceptac ión sin 
complejos de una iconog rafía moderna no son decis iones "natura les". 
Constituyen. de hecho. el meollo del asunto. su caracter izac ión fu ndamen­
ta l. No hay más que comparar con sus homólogos chilenos. cuyas apues­
tas plásticas. sus articulac iones forma les y su interés por construir un dis­
curso materia l y constructivo para cada ocasión ponen de manifiesto Ja 
eX istencia de otras tantas opciones. No creo exagerar si afirmo que. por 
aquí. el terreno está más acotado. ofreciendo una pa leta de estrategias 
operativas mas restr ingida. 
En un extremo se sitúa la introspección de la viv ienda-pat io. capaz de 
construir entornos protegidos e independientes de su entorno. En el otro 
extremo. la servidumbre de todo espacio interior al encuadre pictórico del 
paisaje distante. 
El uno. negando toda cond ición espacial que no haya sido interiori zada; el 
otro. suprimiendo el espacio interior en favor del encuadre. 
Su estética robusta y purista. fuertemente contrastada con los pa isa je na­
turales en que se inSCriben o interiorizada como exper iencia luminosa abs-
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